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 RCADE Nodo Centro

Campaña QUIÉN DEBE A QUIÉN
Su relación con la Campaña “POBREZA CERO”

Reflexiones de RCADE Nodo Centro 
La Campaña ¿Quién debe a Quién? se apoya en los siguientes principios que aceptamos como básicos:

· Derecho al desarrollo humano y sostenible, por la vida de los pueblos, contra la pobreza y sus causas.

· Denuncia del sistema económico capitalista neoliberal

Respecto a la deuda externa, sus demandas originales se han afianzado y extendido con el veredicto del Tribunal Internacional de Opinión celebrado en Madrid, los días 21, 22 y 23 de octubre de 2005. En este se ha exigido al Estado entre otras cosas:
· Abolición incondicional

· Reparación y asunción de responsabilidades por la generación de deuda ecológica, social y política

· Los países deudores son, en justicia, acreedores y los que reclaman su pago, son quienes la han generado y, por tanto, los verdaderos deudores.

Por su parte, la Campaña de Pobreza Cero, se basa en El Proyecto Milenio. Este surge en 2005 como alternativa o reemplazo al Consenso de Washington (1990). Luego, en 1996, una sesión extraordinaria de NN.UU sobre la pobreza, en Copenhague y otra en 1997 donde se decretó la primera década de NN.UU. para su eliminación.
En este contexto, tanto el BM. como el FMI han tenido proyectos de reducción de pobreza. Para ellos, la forma de reducir la pobreza es el crecimiento de la economía permitiéndole al mercado funcionar libremente, para que busque su “equilibrio natural”.

El marco fundamental en que se han movido estas instituciones está marcado por tres fenómenos, que han afectado a la mayor parte de las personas durante el siglo XX:

· El crecimiento de la población mundial.
· La acumulación primitiva, que a través de la reforma agraria y la revolución verde, redujo la economía de subsistencia agrícola a zonas residuales del planeta

· La urbanización que recogió en la periferia de las ciudades a un nuevo “ejército de trabajo de reserva” que mantiene en la miseria.

La consecuencia de todos ellos, acelerados por las políticas “globalizadoras” de internacionalización del mercado capitalista mundial, han aumentado sin precedentes las desigualdades sociales y, por ende, el número de pobres y la pobreza.

El Proyecto Objetivos del Milenio no ignora esta situación y plantea que es posible reducir la pobreza extrema en el marco de la globalización capitalista hegemonizada por EE.UU., con un consenso multilateral bajo la ONU, aplicando un neoliberalismo de rostro humano y movilizando los recursos existentes que hasta ahora no se han querido utilizar.

Aparentemente  crítica con el capitalismo neoliberal, se basa en que la pobreza se debe a que las comunidades e individuos no están insertos en la economía globalizada. Se responsabiliza principalmente a la demografía extrema, los malos gobiernos y la corrupción. En este esquema aparecen dos elementos nuevos en relación con el Consenso de Washington y enunciados en Monterrey. El primero es el papel del estado y del gasto público para movilizar, regular y garantizar las inversiones necesarias en infraestructura, capital humano y clima de negocios que aseguren la integración paulatina en el mercado mundial al mismo tiempo que se lucha de forma selectiva contra las “bolsas de pobreza”.

El segundo, sobre la deuda externa, este informe plantea que es mucho más útil redirigir este capital hacia la inversión pública de infraestructuras o de capital humano que permita, una vez derribadas las “barreras proteccionistas” con los acuerdos de la OMC, la inversión de capitales extranjeros con ganancias sostenidas por las subvenciones públicas que se constituyen en una nueva acumulación primitiva de capital en esta fase de la globalización, en tanto que condiciones físicas y sociales imprescindibles para poder integrarse en el mercado mundial.

En este papel el mediador es tan importante  en el nuevo esquema que la ayuda directa al presupuesto y el papel de asesoría de las instituciones financieras y técnicas internacionales cobra nueva relevancia. Este proyecto les da a las ONGs. un papel subordinado dirigido al desarrollo del capital humano, que exige una micro gestión especializada, para hacerla selectiva frente a los esquemas rechazados de acceso universal a los servicios públicos en los que se ha basado el estado del bienestar. En este contexto se inserta la lucha de las ONGs. que desarrollan un discurso altruista y político, ya sea asistencial, ya sea puntualmente válido (pequeño crédito, formación técnica) pero estructuralmente desviado por el contexto global. Sus iniciativas tienen solo una eficacia aleatoria cuando al mismo tiempo las políticas macroeconómicas tienen como efecto acrecentar la precariedad de los trabajadores, concentrar la riqueza, romper protecciones sociales, eliminar el patrimonio colectivo por privatizaciones, consagrar los recursos públicos a gastos rentables para el capital pero no productivos o dañinos para las poblaciones y destruir el medio ambiente.

En resumen, el proyecto milenio pretende convertirse en el nuevo paradigma de las políticas de desarrollo de la mano de una concepción geoestratégica multilateral como la Alianza de Civilizaciones. La principal diferencia entre este paradigma y el anterior es que el peso de las políticas de desarrollo recaería en los organismos especializados de la ONU coordinados sobre el terreno en lugar del FMI y el BM. 
Causas de la pobreza)
Sin embargo, es importante recordar que el crecimiento de la pobreza hoy no es el resultado de una resistencia a la modernidad del mercado ni es herencia de un pasado precapitalista. La pobreza es un problema social históricamente construido, es el producto de la lógica de la acumulación del capital en su desarrollo desigual y combinado. Podemos pensar que las medidas concretas que propone el informe son propuestas positivas tomadas en si mismas, pero se sustentan en un sistema que es el mismo creador de la pobreza a través del proceso de acumulación capitalista.

La Campaña ¿Quién debe a Quién? y la política de alianzas 
Desde Quién debe a Quién se denuncia el mecanismo de explotación del Sur y el enfrentamiento con el sistema.
La Campaña es un organismo de seguimiento y denuncia, y tras la realización del Tribunal, se ha demostrado  que este sistema en el que se encuadra la Deuda, produce graves perjuicios desde una perspectiva estrictamente económica empobreciendo a los pueblos y fracturando la convivencia y la organización política. 
La Campaña Pobreza 0 es subsidiaria de las posiciones que defienden una actuación basada en la denuncia y el alivio de la pobreza (y no en la denuncia y el enfrentamiento con las causas de la pobreza), y por tanto, proponen objetivos moderados o “realistas”, como les gusta decir; esto es, objetivos que puedan ser asumidos por el Poder, y mantienen una actitud de fondo llena de compostura y de respeto hacia los poderes y el sistema. No es de extrañar que, en general, no encuentren rentabilidad en la movilización. Sus militantes están preocupados en la presentación de proyectos y temen las consecuencias negativas de cara a las subvenciones que podría tener su participación activa en  las movilizaciones. Para ellos Quién debe a Quién tiene unos planteamientos demasiado radicales.

En este marco debemos incluir la necesidad de ir a reuniones con Zapatero y de participar en una campaña que solamente utiliza nuestro sello pero que no nos apoya en la práctica, si bien debemos reconocer que aportaron dinero para el Tribunal. Sería muy grave que la “superación” del viejo y sensato planteamiento de la izquierda de rechazar las subvenciones del Estado para sus organizaciones, como requisito indispensable para mantener su independencia política, nos lleve a apoyar propuestas políticas antagónicas con las nuestras. Sería igualmente grave por ampliar la participación en la campaña, rebajar el nivel de nuestras reivindicaciones.
Al unirnos a campañas como ésta, se pierde nuestro carácter de movimiento social. En nuestra opinión, es necesario que los militantes de la RCADE hagamos una apuesta decidida por convertirla en una red de solidaridad y de lucha contra la globalización capitalista, y esa apuesta tiene la doble vertiente de mantener las movilizaciones y de reforzar una organización que no se alimenta sólo de la actividad local, sino que requiere de un trabajo y una presencia estatal e internacional.

La forma de funcionamiento de Quién debe a Quién de cara al futuro 
Es necesario plantearnos qué somos, cuántos somos, qué impulso tenemos. A esto le tenemos que unir un planteo político claro que permita que el funcionamiento democrático no sea poco más que una ficción, y se deje que el predominio de lo cotidiano sea cada vez más intenso y asfixiante.

Hacen falta debates serios, con suficiente tiempo y en horarios no laborales. Los documentos deben enviarse con tiempo para debatirlos si es que queremos tener un funcionamiento democrático. No resulta operativo, por ejemplo, que se envíen documentos un día y se pida la respuesta para dos días después. 
Experiencias de funcionamiento en Madrid 

La vez que hemos coincidido organizando un acto público en Madrid con la campaña Pobreza Cero, se puso de manifiesto en qué ponemos el acento desde Quién debe a Quién, y en qué Pobreza Cero. Resulta difícil mantener el respeto por las actividades del otro si no conseguimos estar, con ellos, en un plano de igualdad.
A modo de ejemplo, lo ocurrido en la actividad del Reina Sofía, no se anunciaron por los altavoces en ningún momento ninguna de nuestras actividades, los talleres apenas se pudieron celebrar porque en ningún momento se paró la música, quien estaba en el micrófono seguía con su mensaje simplista y penoso (entre otras “perlas verbales” no se cansaba de repetir que había muchos pobres).

En ningún momento fue un acto compartido, con unos mismos objetivos. En el aspecto humano, sin un ápice de sensibilidad. Cada cual a lo suyo. De nuestra parte tampoco hubo mucha presencia. Pero casi no lo evaluamos. No se hizo crítica en ningún sentido, ni hacia nosotros, ni hacia ellos. Teníamos demasiado trabajo para hacer posible el Tribunal. Y pocas ganas de crítica.

Una alianza consecuente con nuestros objetivos, no debería condicionarnos.

En la práctica el funcionamiento democrático-burocrático ha ido dejando lugar a que la dirección real sea llevada por una persona o por un grupo de personas, que por sus relaciones, por su coherencia con la trayectoria de la campaña, por sus actitudes de liderazgo, está en disposición de ejercerla, frente a unos miembros desmotivados o dispersos que, en muchos casos, no tiene alternativas prácticas.
Además se ha dejado de lado la posibilidad de utilizar las sinergias propias de cada grupo, desarrollando cada una/o, aquello para lo que tiene más posibilidades o talento.
Así se está produciendo una autonomización política donde el equipo técnico termina tomando las principales decisiones de la Campaña en función de sus concepciones o de sus intereses, sin que los demás puedan asumir otro papel, y más aún, a veces sin poder  disponer siquiera de la información clave. Esta parece una tendencia que se va imponiendo por la lógica de una realidad en la que la gestión de las organizaciones se hace cada vez más compleja y más parecida, aunque no nos guste, a la de una empresa, o si se quiere a una cooperativa, lo que sólo puede estar al alcance de alguien con dedicación exclusiva.
Actividades de Pobreza Cero

Las diferencias de enfoque existentes no nos ha llevado a debates importantes entre las organizaciones que forman Quién debe a Quién, y mucho menos, a que se cuestionen públicamente, entre unas y otras, sus lógicas de actuación o sus proyectos.

En general ha primado el “respeto”, el pragmatismo y la asociación entre organizaciones de diferente signo ideológico. Probablemente porque las acciones que se impulsan no son tan diferentes en el fondo.

Dentro de esta Campaña se ha celebrado un Seminario Internacional sobre Deuda Externa organizado por Manos Unidas, Justicia y Paz y Redes (colectivos cristianos). En este Seminario se presenta la campaña “Sin Duda, sin Deuda”. 
Como sabemos esta Campaña gira en torno al canje de la deuda elogiando el proceso de condonación que se ha dado a pesar de que los países favorecidos tienen que sufrir años de reestructuración económica. Encima ya se ha adelantado que esta Campaña será puramente mediática.

La Campaña Quién debe a Quién tiene probados unos hechos ante la sociedad, y es esta misma sociedad la que ha dictado una Sentencia de condena por violación de Derechos Civiles, Sociales, Culturales y Medioambientales, al Gobierno español, a las instituciones financieras y comerciales internacionales, y a las empresas transnacionales españolas.
Los implicados en estas violaciones tienen 14 puntos que cumplir. No parece coherente que podamos retroceder en estas exigencias. Los hechos expuestos en el Tribunal constituyen la violación  del Derecho Internacional y sus normas y cuerpos legales. No podemos ahora ignorar este Veredicto. Por duro que nos resulte luchar contra este estado de cosas tenemos que asumir el compromiso que adquirimos cuando decidimos arrogarnos el derecho a hablar en NOMBRE DE LOS PUEBLOS QUE SOPORTAN ESTA DEUDA.
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